
‘^^^^>^^^^^^^^^^^^^^^^^,„,:^,,^^^ nom. 3

14’IADÚID jueves 8 DE AGOSTO DE f8G0.

Cü.VTáÓ PALABRaS acerca de como la moda E.NTIENDE L.

practica de la filantropía.

como el presente, se ha hablado 
mas de filanüopia y se practica menos.
ílOunn individual, permítasele esta frase al
«OMBO, ha desaparecido.

individual, sea metálico, 
sea de otia c ase, se procura practicar en sociedad.

Mucho ruido y pocas nueces.
Se practica el co.munismo para hacer el bien, 

neficendí/'’*”^**’’^ "^^‘"^‘^ ^^"^^ asociación de be-

Bombo la idea de censurar estas asocia- 

eihfá Ínín^V? ’1 «’‘“»¡“6 «» »« P»der inscribiría en 
«lias a todos los ciudadanos.
h'co^^ ^^J^*^'^ ^“® hubiese uno solo que no fuera bené-

Beneficio verdaderamente. 
«aí^nT^oUliS"’

la bSettX™ '"""" ®“"'’‘'’ ""’ ‘"'’■'"■'ación sobre

La beneficencia empieza por hacer el bien á Ioí 
se ocupan en hacer el bien. ^"®

Muy justo.
pÍLK!;®'*® "' "’j" escoleras el que no como 
El que ne come se muere.
'i al que se muere lo entierran.
Y una vez en la sepultura, no puede hacer 

ni mal al menos por voluntad propia
De cómo hacen el bien los (¡lániropos que reciben 

Sí ''"'^a que se rozo con la p».

El. Bo.iino no puede rozarse con la política.

Bombo "^^’^ ^^ pohlica se roza lodos los dias con El

solo^'^ ^^““® cuando quiere hacer bien, lo hace por si

No busca compañía.
Pero oíros mas piadosos son de oiro parecer
lMh,’Í7,m?-'‘®'‘‘’"‘"’ *" ‘"' ® «“‘I asociación. 

pers¿nilmpn(i ó'h" Í*"* -^ ®' ‘™’’»1» «1« asistir 
Tos 7ne iS'seVon-or"'"”"’" “^ "«

no. WañtóX” *"‘™ ” ” '"æ *“’ P’**® « 

t-ihi^V’dL““®'®" "aaesitado so queda peor que es- 
Xnis “"■■“" ”"“ “***’“’0 •»« Ï "na eap'eX

iiba^^Hh^ó"®!®.’'® ’?'® ’®"®'’a 1"O el tiempo que la de- 
jn ^*® ® tocador y las visitas, lo dedicaba á h i 

“®“®’‘®?’®sos y de las pruebas que así lo acreditasen 
E.ta señora tan misericordiosa elegante Vac^ 

Inda tema a su pobre padre abandonado ’ 
pobre, es verdad: ñero su i 

a iica porque se había casado con un hombre rico ^' 
La joven era de las abonadas al teatro Real 

morio"dS’lí.ml.^'®’’® e» «n» aldea. Nose 
<í-u .„ni "f "*"®’ perqué una hermana suya le daba el 
•hUcienle alimento poro que viviera. c uana el 

padre la pidió una pension.
e "J^ contestó que no podia distraer un solo rc il 

de su presupuesto, en el cual liguraba va tal wrUdí v 
no pequeña para beneficencia. ■

Y se quedaba muy satisfecha.
Y lodos los anos hacia un viaje á Paris en el verann 

por supuesto ei leiano 
contribuía íi la industria francesa 

*"* ®-^ empleados en dijes v telas, que bcra 
salones anslocráticos mndviltíños, —-- 

ciabanf““"^® ^’^”^^^^ ’®® gacetillas omrn- , 

Que la linda y filantrópica marquesa de la Caridad



EL BOMBO-

pn la córte por lo que los pobres sion: con lo cual, y despues de haberme cosido unos 
eso en la coi te, po q cuantos bolones salí dando gracias al profesor por su

cuidado y á Dios por haberme librado de lo necesidad 
deque me cosieran las tripas, seguí mi camino, y al dar 
las once llegaba nada contento á la plazuela de Afligidos. 
El sugelo á quien buscaba no vivía en aquella cosa 
había yo equivocado las señas: tuve que deshacer lo an­
dado siguiendo distinto rumbo.

oslaba ya de regr
estaban de enhorabuena. a.-înmo

Y nosotros cuando leemos la gacetilla ^i llamo.
BomboI UOMBOl

Carta segunda de juan bolonio, por la cual se enterara
LECTOR , SI NO LO ESTUVIERA VA, DE COMO UN FORAS-

«no MALGASTA EL T.EMÜO EN LA CURTE SIN PBOVEGUO

PROPIO NI AGENO. De la idazuela de Afligidos salí á las once y cnarto y 
muy cansado llegue á la calle de la Gorgucra a las 
1res: emplee pues en esto segundo viaje 1res horas y res 
cuartos, tampoco dista uno del clro cuatro leguas, no 
señor; pero en Madrid las distancras son de goma elas i- 
ca; se estiran y se encojen, según el capricho de la suene 

'3 verdad; jt^o en cam- tó dXSS:

lio no han parado mis pies, ni aun en casa y lo peci floe r^wmeie i ^^„^ ^^ teja,n os

□e maTrugaí y marcharme á la calle. Advierto 4 os- el cr 
ted que aquí se llama madrugar levantarse a las ocho, 
pero como muchos señores no madrugan sucede mu­
chas veces que llega usted á las doce del día a su casa X ZX2SS end mejor sueño En (in. madrogoé y 

me dieron las nueve en la Puerta del Sol.

Querido lio: al fin y al cabo se me ha melido en la 
mollera el sol de Madrid: tengo unos dolores de cabeza 
que acaban con mi paciencia. Siempre he oído decir 
que en Madrid los casados padecían mucho de la cabe­
ra pero ignoraba que la enfermedad alcanzaba a ios 
solteros, ¿’creerá V. que todavía no he adelantado un 

nonniA? Piip.s fts la vcrdadz pero en cam-

PRIMERA JORNADA.
Desde donde salí á las mismas nueve, y llegué á la , 

plazuela de Afligidos á las once, invertí pues en esta 
travesía dos horas. ,

Aunque tardé dos horas, no crea V. que hay dos 
ipanas do distancia. no, señor mió, ni aun media ; pe- 
ro^le esDlicareTTriraratnB^ P®r ^« -««W® ?.® 
Preciados, es decir, la calle me tomó á mi en compañía 
de una docena de carros cargados de material para las 
obras de la Puerta del Sol. No vaya V. a figurarse que 
están haciendo una puerta al sol, no señor, están fabri­
cando las casas que han de formar una plaza que se lla- 
Ína la Puerta del Sol. Estas obras las empezaron hace 
seis años, y todavía no han llegad © al primer piso, y ^r^ - 
X que van tan á prisa, porque solo ha habipo 5 o 6 
nroveclos y oirá docena de dictámenes, y consultas, y mi­
nisterios y^gobiernos civile,; y por consecuencia ha mar- 
chado el espediente algo A la ligera saltando algunos t. a 
miles. Di^^o^pues que seguí por la calle de Preciados aie- 
lante hasta que me encontré entre la tapia de un jardín 

V dos carros que obstruían el paso enredado el uno enlie 
hsruedas d¿^K^ yo no podia ir adelante, ni volver 
atrás porque la auchnra de la calle no daba para mas, me 
TnconWempaircado. Donde estás ensanche de Madi id! 
S vo para mi capole. En esta situación pase una eter­
nidad^ esperando ser aplastado contra la pared. Gracias 
á San Bruno salí de aquel tormento milagrosamente 
llevándose el cubo de la rueda del «a»’!;® 
ilejándome á su paso en panos menore^, e^ <1«®» ' 
brochado chaleco, pantalón y ®»»??“®‘»«%y ^^^ tt 
«íobrochó mas porque no me encoji tanto, que estoy se ^uro que^' ab«»'b» "» "‘ “r,?®XVn.; 

seta. Todos los presentes creyeron que 
referirían mi espachurramienlo las gacetillas de los pe - 
riódVcos porque eso si, la gente cortesana es muy can- 
toliva- lóamenos se reunieron doscientas persona» al re­
dedor m^o que no me dejaban mover, ni aun respirar, no 
íi nÍñguñ gnardia civil?entre ellas. Quieras que no me 
llevaron á una barbería, o cirujaneria. Y en ella p 
sencia del público fui reconocido por el profesor d® «bs^ 
Irclicia, y encomlró que mi vientre no había sufi ido le

SEGUNDA JORNADA,

el carruaje á su libre olbed‘> o, y en completa libertad, 
do la que ciertamente no había de abusar el dcmaciai 
iamel^o cansado ya de estar en cuaro palas Aplieie 
el pas^o,’llegué, vi, llamé al cochero, que estaba hacien­
do oración en aquel templo profano , dio «" 
que traduje por \ya voy! »^9?? v 
venciiada berlina, puse un pie dentro de ella , y al ¡ o 
ner el segundo advertí que por la ^^’F® 
ha haciendo la misma operación otro }"^‘J«®’^ ®?¿ - 
ñera que cuando quise recordar me halle enlei 
ía o de sumiriñaiue.-Perdone V., señorila,-la dqe, 

.no al miriñaque, á su dueña; y sin ®®‘’^^^^® j" g? JTn^ 
mínimo, me cortó la palabra en estos términos . No 
Tiav dé qué, cabaMern; Itw dos cabemos... Seicduce a 
r acompañada en vez de aburrirme sola... ¿Uacia don- 

iJe vá V ?_¡A la calle de Segovial-Mejalegro ; de este 
modo me deja V. en la calle de la Gorgucra, y sigue 
V su viaje. Me parece que no es mucho el rodeo, j cieo . 
mereceré de V. el favor de que dara por bien çmplcad- 
?& pasad® -

; la honra de pertenecer al sc.to bello —® fcoLpsÎn- 
iVeno-o sofocada!... continuo sin espet ar mi contesta 
cion.°Pero esle cochero, ¿dónde está? ¡Cochero! ¡Coc i 
ro! Y daba voces, y sacaba la cabeza por la vcntanilki... 
V el cochero salió al fin devorando una sardina . y se- 
candóse los labios con el reverso de la ™®^^^^^^^^ 
á la calle de la Gorgnera, n«"^-M ViV^T Anda ai - 
en esa calle ese número... ¿sera „ 
mal; yo- le avisaré cuando quiera bajar... Enlicri , 
señorita, entiendo; y el muy tonto s®
Y maliciosamente, que me pegó su \®®d ^ X®Uli2^^ 
la Dróíima, Y el cochero a duras penas j sendos latida 
tos cZTi-uió que el caballo se pusiera en movimiento. 
” Si hubiese visto mi querido lio a su sobrino en tan
bella compañíat... ,

Una morena, blanca, gracias al almidón y mas co^ 
roda que una manzanal como que valdría mas de mr 
duro el colorete que cubría su rostro! 11 seguimos niies- 

tro viaie en amor y compaña. Ella echando de menos 
las cortinillas de que carecía el carruaje y yo echando 
de mas el encuentro de tan '^“danle belleza ^ ^ mt - 
dilo cochero dan lo rodeos, y a paso de tortita el ca 

andaba, andaba y nunca llegábamos .. Y jo com 
prometo co’; la pintada en ’.Quella beri.na sm cor .- 
r.íiHs A'^otada va mi paciencia guio al a»iui que pmcdüi^mTme se dirigiera' á lal calle , a tal numero.

Hízolo así.



la acompañara; peí o yo que j 
complacerla.

TERCER JORNADA.
1 1 Gor'^’iiera me trasladé a la de 

Desde la upo-nba á las tres v media, habiendo in-

Frí’p—ñi^^iT testo a la pt«ne » y ¡ capote; á la tercera levanto

no Qiis lábios las siguientes palabias,—bi, señor, aquí 
iive". enano terce’ro déla J/«“X“ fui

1 • on p-iQí» lo nresunte?—l or loua respueau»
e^li^nó levantar los hombros y encojer el cuello, y si- 

s e uiono c __ Yo para no machacar maa
”en ^aquella especie de autóníala subí setenta escalones 
v llamé siete veces seguidas, pregunte por el Si. I u - 
L El señor habia’salido ja... y no volvía 
doce de la noche.... no comía en casa.,.. Le deje uiiu 
taijela y espresiones, bajé los setenta escalones... me
metí en el vehículo.

s e

CUARTA JORNADA.

Punto de partida. Calle de Segovia, junio a lo que , 
(ué puerta y ahora no es nada, a la calle de lo edo; em- , 
nleé^ es decir, empleó el caballo para subir la cuesta , 
ucs cuartos de hora. El estómago me pedia algún au- I 
xilio Di órden al cochero para que dirigiese el i umbo 
íiáciá mi casa, indicándole la calle y el numero; estaba- 
moXy lé o¡, cono quien dice de po o á polo. 7 El co- 
chero abandonó el látigo, y poniéndose de pie en el 
nescanle h^o uso de una vara de fresno que a preven­
ción Devaba para este caso.—El caballo sufría los palos 
coñ tal "usto que no parecía sino que le iban a 
da? in eqemin por cadí uno - El cochero a pc- 
■rar V el animal á no hacer caso, siempre estaba 
mo¡ e^ el mismo sillo El tiempo corría con suma com­
placencia del astur; pero como a-mi no me hacm mal 
lítala í^racia. Grité que parase de dai palos—en electo 
paro-consecuencia, el caballo paro también bajo, le pre- 
Arunte la hora, saca un reló mas pequenito que un calde­
ro y despues de una pausa contesta.—Las cinco senori 
lo —No puede ser—replicó—[Este no marrai y quena 
meterme el reloj por los ojos-marre, o no marre no son 
las cinco!—Se lo aplica al oida-pues todavía son mas, 
esclamó, se ha parado!... Lo creo, contesto; ni el reloj, 
ni el caballo andan sino á golpes--yoy a sacar mi reloj 
veremos! por desgracia me lo había dejado encasa 
en esta tienda me dirán la hora.—Pero señorito digole 
que son mas de las cinco! ahora lo veremos.—En efec­
to el reloj de la taberna señalaba las cuatro y seis ini

__ Diñóle á V. que no lo entiende—Pues yo si 
las cuatro^y cinco—A que hora lomó. V. el coche? A las 
diez Y media según mi reloj, que no marra—a las once 
estaba yo en la Plazuela de Afligidos le conteste;—para 
abreviar la relación diré á V. en dos palabras. Que entre 
si fueron las once, ó diez, y entre si eran bs cuatro o las 
cinco se armó tal cuestión que el barbaro de estai á 
falla de razones comenzó á tirar coces, de a jolio, es de­
cir á ensartar tan bárbaros (in mitos e improperios que 
al be^^ar al sesto le corté el hilo «leí discurso con un 
«•arroíazo que no le permitió volver á anudarlo de nuevo, 
es verdad que una pareja de cívicos, ó civilos, se pre­
sentó con mas oportunidad para el cochero, que la que

tuvieron en la calle de Preciados sus compañeros j ara 
mi. Estos señores dieron con el cochero, coche, y su su- 
brino de V. unía inspección del distrito.

QUINTA Y ÚLTIMA JORNADA,

Desde la celaduría á mi casa seis horas que pase en 
dicha oficina, como quien dice sin sentir, creo que cu 
mi vida pasaré rato mas entretenido ¡Qué escenas tío mío, 
uué ejemplo de moralidad! tan pronto era un mando cu 
busca de su mujer, que le habia^dejado el bolsillo, yació 
y de sobra la mitad del lecho conyugal huyendo del ho- 
"ar domestico con un esterero francés. Allí había y, 
de ver hasta donde puede llsgar la desesperación de 
un hombre que se encuentra sin bolsillo y sin mujei. A 
este siguió una jóven desgreñada y en desordenado tia- 
fg gracias á una solemne paliza que le habia suminis­
trado su marido por la razon de que el buen señor vol-- 
via a su casa con mas valdepeñas on su estomago del 
que podia soportar su cabeza. —Continuó un dúo entre 
dos vecinas sobre el tema de que si tu eres una (si fue­
ra vo Cervantes ó Quevedo me atrevería á estampar lu 
espresion) mas qirc yo... lodo ello porque se disputaban 
los servicios de un gaché,... que por haber probado la 
cohartado, salió ó la calle desde el saladero, donde esta­
ba alojado por el eslravío de no sé qué billetes de ban­
co, y acabó la función con un mísero de un presta­
mista (de á peseta por duro mensual), lamentándose de 
la ausencia de un ingrato en quien habia depositado no 
se qué cantidad generosa y confiadamente al susodicho 
interés. Al cabo llegó nuestro turno. El representante 
de la sociedad ó de la ley. ó del ministro, ó del gober­
nador—oyó al cochero, y lo entendió. Me oyoá mi—me 
condenó, es decir, me aconsejó que pagase al alquilón, 

I no solo las horas de servicio, sino también el valor del 
I I n-arrolazo: el astur convino y pidió dos duros por la ca- 
■ ricia de mi bastón—como lo creí bastante arreglado, le 

di anslo;=arregladas cuentas despues de recibir su im­
porte, ci maldito todavía me pidió la propina ; estuve 
por repetir el garrotazo, pero conociendo que el taima­
do andaba tras que le diese otra docena mas de golpes, 
al precio consabido, le di dos cuartos para cerillas, y á 
las diez de la noche entraba en mi casa tan satisfecho 
de haber empleado útil y agradablemente trece horas, 
que por poco lomo la diligencia y se encuentra V. cuan­
do menos lo esperaba con su amable sobrino

Juan Bolonio.

NOTICIAS VARIAS.

La cueslion italiana ha entrado en un nuevo periodo, cuyo 
desenlace espera con ansia el público europeo.

La Correspondencia de España dice que Garibaldi ha des­
embarcado en las costas de Calabria sin oposición alguna, y 
abade que es esperado eir Ñápeles.

La situación de esta capital, trauquila en la apariencia, es 
muy critica. El partido liberal no se contenta con la situación 
actual. El club revolucionario trabaja para traer al Parlamen­
to una mayoría de sus ideis. El partido realista trabaja tam­
bién por su lado, y diariamente se anuncian nuevas conspira­
ciones en este sentido.

—Según las noticias recibidas últimamente, Victor Manuel 
no está muy satisfecho de la última marcha de Garibaldi . el 
cual, según dicen, se ha unido á sus antiguos amigos los ina- 
zinianos. Se ha divorciado del trono para unirse con la repú­
blica.

—La legación española sigue asediada de peticiones de 
protección de personas y fortunas. En su consecuencia, se ase­
gura que el Sr. Bermudez de Castro ha pedido mas bnques, á 
fin de poder garantizar tantos intereses.

—En lo que llevamos d« siglo se ha visto que muchos en­
tusiastas se han separado de la república, uniéndose á la cau­
sa del trono.



EL BOMBO.

Estas evoluciones se han hecho siempre mediante las arras 
que han precedido al matrimonio 'guíame las arras-

l«'>q»«l» en que se Perez F?fe mÎT'ï". “" " ’ “ eecVetario Antonio
..r ia <ngÍa™ rt EÍ'"^ro^'^:,:¿r-í-^^ 

pue";;: .* mej»' ?«s.”.‘ ” •" “*• '“ "'w*™

b Ma^^ng^IruVpoco" ”" ”' "’'“'■ “•■"*• ” "“‘•ri* 

deiSK ?álvT "'““«•i» ¿«««itaa de Mendizabal el año 
iiíy so?” adornara la Puerta del Sol, si para entonces

fias (h^Ri^oMo^Tb^ ^®^ ’‘®y®® ®®í'®'’®” à ’«s cace- 
®pi "^' ® .?* fi“® *’®" convidadas varias notabili- 

z,s mayores'."’"'' "" '’' ’•i»*» Ï PW-

UaiTa™ Kwloni^'z'*''’® ’”’ ’®«"".“ í'“- ’is'taf fas Islas 
«arcelpna, Zaragoza y Provincias Vascongadas.

I «ÿr^nomo parisien ha descubierto que el 
bol va cubriéndose de manchas, no dice de qué color. El Bom 
Bo teme quedarse á oscuras el mejor dia.
j-Dicüh Epoca qae nuestro D. iuanha desaparecido re- 

! í ‘® deLói.dres, y no se sabe á donde ha
miroL t '’“® ‘^ ® preparando algún descabellado golpe, 
porque se supone que no se habrá molestado para venir á «l e- 
ter sus respetos á su muy amada prima.
de periódico añade «que no estaría demas no perder

f'’®i‘®^ irlandeses qie han 
¿áüeclL ifimmos.""""'"" ’* >’"““ ’’''“““’ ■•

CHISMOSRAFIA.

El IIomoo tropezó cierto día, no importa cuál, con un ami- 
bUhSl« ’’“® ’®““! ^^" ^‘^’’orado cual si saliera del despacho de 
hiiltles para la plaza de toros. ' .

I regunlóle la causa de so- ac^loTàfhicnto'.
Contestóme: ¡¡La admiración!!
^e repliqué; la admiración no acalora.’

también hiela, dijo.—El Bomb-) le aconsejó entonces 
que diese pyte de su descubrimiento á los botilleros, á ver si 
rebajaban algo de los dos reales que Cubran por el adarme de 
sorbete con que engañan la sed de los parroquianos.
anii^o * ^ ““ ^^^®’ y escucha y liembla,—esclanió el

PcMBO^^^ l>«’oinas á un lado, tiemblo y escucho, contestó El

— ¡Hombre, no! Al revés.
revT' ®^ ^'^"’ *^^^ ^*^ equivocado: escucharé y temblaré al

E^cha^como quieras,—y empezó la siguiente relación:
—Me dirigía esta mañana á las doce, con la fresca, en bus­

ca de un sugeto, à quien me era muy urgente ver y hablar.
Entonces ho lo encontrai emos, interrumpió El Bombo.

—Cabal; sigo mi relación. Vive el tal mas allá del Rastro: 
¿ya sabes donde está el Rastro?

—Si, por desgracia.—El Rastro.es el mercado especial de 
guiñapos puercos, hierro viejo, relojes idem, trapos sueltos, 
briias remontadas y sombreros por remontar; en fin, de todos 
tos desperdicios de Madrid. También suelen venderse diferen­
tes prendas encontradas antes de que sus dueños las hayan 
perdido. Prosigue.

—Prosigo. Llego á la casa, pregunto al portero por D. Fu­
lano. El portero, que era portera, me miró con una compa* 
Hon que me di lastima á mi mismo.—Ya... ya... me contestó 
Aquí vivía ese sugeto... y aunque no hubiera vivido, no hubié­
ramos perdido nada; pero gracias á Dios, hace ocho dias que 
se mudo, bi V. le busca para que le pague alguna cuenta, está 

Iresco... No hay tramposo mayor en la corte... .Esta casa 
4 la un jubileo! Todos los días un escándalo en la escalera con 
el e arbonero... el zapatero... ¡qué sé yo! con todo el mundo! 
jia se ve! ¡tenia un genio de todos los demonios! A un pobre

' iSSteS’ PJX’^'’ «•,P~t«i»». I» hi» bajar de un sallo la 
^.te^riPiisx.LTiiSi’Sk-x 

I?' •• '• P“» el suslo’con que ya lo ove , 
leo; despídase y. de su dinero... como t«!... W malS .“’Z 
bre’ Como ï’‘r"‘'“ P"’”*®!»'''»’iQué habla de daraquel bo’m- 
«S?¿^5. AU «“r*P^- E« «»P«»ae aplaalar... p,?,. 
^o „o •’ ®**’®*'? h® podía tener; pero puños, ui ungalteo,.

“O* “«'«il mismo Go’iiaï 
ni mas i,i menos como esta V.
por babia sentado en uii escalón aplastado 
fpni í , cristiana. Es verdad que traía ya fa.

“”® ®®’’æ'’ nue mehabia hecho un ffnntéÎlT’’® ®î" V ^"® K®'® ® ®“®®‘®8- E« fin, la pre- 
b nil ' ¿-^ puede V. decir a dónde se ha mudado?—Junto a 
•a puerta de Santa Barbara, me contestó.—¡Jesus Maria y Jo- 

mas ni meaos, contestó, num. 150; conque 
tiiii r *^ ajusta V. pronto la cuenta.—Señora: si no voy a pe- 
h 1 <‘‘nero.-iVülo á...! y lanzó uno muy castellano.|, 
hubiese sabido, me guardo muy bien de darle á V. las señas.— 
Gracias la dije—es costumbre que tengo; repitió: cuando pre­
gunten por algún inquilino para pedirle dinero o darle nn dis­
gusto que viene á ser lo mismo siempre digo que está en casa, 
aun cuando haya salido al reves; cuando conozco que traen al 
guaa buena noticia, ó dinero digo siempre que han salido aun 
cuando esten en casa.—Es un odio mortal el que tengo á to­
dos ellos; y como a sus criadas les sucede lo mismo, sé cuanto 
pasa de puertas adentro.—¡Si merecerán mejor que yo ocupar 
una buena habilacion! ¿No soy acaso tan hijo de Dios como 
ellos, y VIVO pudriéndome en ese chirivitil con puertas vi­
drieras de.bajo de la escalera, como San Alejo? Escalera que 
estoy condenada á barrer todos los sábados, lo menos, ó antes 
oí ha habido alguno que la equivoque con el escusado. Y en­
ciendo todas las noches lomas tarde que puedo los faroles, y 
gracias que el gas no ha llegado hasta aquí, porque entonce» 
los tendría que encender, como dijo el otro, gratis; al fin aho-- 
ra algo escurre la alcuza; y cierro y abro la puerta de la calle 
a horas fijas, eso sí... el que viene tarde se queda al serene .h 
no le oye llamar su familia, y aguanto todas las preguntas de 
todos los impertinentes que vienen á buscarlos, y...
, Icrdone V. la mia, me apresuré á interrumpirla, poroue 

-a no hacerlo así, de'sCgOTOWtoras seguW TOlaodo, y 
me despedí de ella antes que cayese sobre mí un segundo cliir- 
parron, que de fijo hubiera caído, porque aquella buena ciis- 
lianase quedo rezando^ y no Paler noster. Asustado j encole, 
rizado, y desesperado salí del portal, y gracias que te be en­
contrado porque SI no, aun estoy andando. Si todos los pórte­
los se ¡larecen a esta portera, aunque no sea mas que en la 
lengua, mal catarro en su inventor!

Con que tiembla Bombo! Admírate de la caridad cristiana 
de ese funcionario publico llamado portero!

*^«f*exiona, que si el sugeto 
na p ^^^^^^P ^^ faut, csa misma perso-

El mal ne está en la portera, ei mal 
esta en el bolsillo del inquilino. Por Dios no le digas nada a 

^® ^®^® conversación, y sírvate de gobierno para 
®®i® ° *‘* fi^® quieras.Me despedí, y yo te lo cuento á ti, oh lector, á fin de que 

lo tengas entendido, y demas efectos consiguientes.
. A®.®®? ^^’® °^ cortesanos con motivo del viaje deSS. MM. 

están á toda pnsa disponiendo sus equipajes, satisfechísimos, 
y P°{ fi’®“ empleadas cuantasincomodidades les cansen 
las diligencias, caminos de hierro y vapores marítimos, inclu- 
os los alojamientos y posadas. Todo desaparece, como es debi­

do, ante el alto honor de que van á gozar.
^^M®o los envidia, porque no puede tener ni rse honor 

algunos disfrutarán. Que si fuese siquiera 
oi),UUU rs. voii. (aunque no fuera mas que de pension) jura por

Cucando el Bombo por tierra en lo 
alto de la imperial de los coches, y por mar en la punta de 
un mastelero. -

Por (odo lo no firmado.—Ei secretan o déla redacción,

Carlos Domínguez Arribas

Editor responsable.-D. Juan Corrales Mate^ 
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